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La Carta de la Tierra nos advertía que: "Estamos en un momento crítico de la historia de la Tierra, 
en el cual la humanidad debe elegir su futuro. O formar una sociedad global para cuidar la Tierra y 
cuidarnos unos a otros o arriesgarnos a la destrucción de nosotros mismos y de la diversidad de 
la vida". La civilización que hemos creado ha asentado una relación de dominio sobre la Tierra, 
descuidado al ambiente natural, lo que afecta sistemáticamente a la diversidad.  El paradigma 
modernizador ha priorizado el crecimiento indiscriminado y el consumo, llegando a manipular a la 
naturaleza. La cosmovisión antropocéntrica que impulsa la pulsión del crecimiento conlleva un 
emocional utilitarista, que reproduce esa dicotomía naturaleza/sociedad que nos separa y 
fragmenta. Vivimos en ambientes insolidarios, egocéntricos, insensibles, competitivos, 
ecológicamente irresponsables, cuyas resonancias erosionan nuestras facultades de adaptación y 
resiliencia. Ese modo de apropiación antiecológico de la naturaleza parece que ya ha 
sobrepasado los límites y amenaza el proyecto humano. Lo que nos obliga a todos, en nombre de 
la vida, a buscar nuevos patrones de desarrollo efectivamente basados en la ética y en la 
ecología.  
 
No quiero detenerme en diagnósticos sobre la complejidad e interdependencia de los fenómenos 
ambientales y las megatendencias en movimiento, que están poniendo en peligro el futuro de la 
Tierra.  No cabe la menor duda que el mundo – la humanidad – enfrenta un grave problema 
ecológico. Las alteraciones climáticas ya están afectando, en todo el Planeta, particularmente a 
las comunidades más pobres y vulnerables del campo y la ciudad. La actual intensidad del 
calentamiento, sin embargo, debe ser pensada principalmente en el marco de los dinámicos 
procesos de acumulación del sistema mundo, pero esencialmente, en la racionalidad instrumental 
subyacente que condiciona la fragmentación. La economía globalizada es tan grande en escala y 
compleja, tan dinámica y turbulenta, tan interdependiente, que no puede ser administrada, o 
planificada. Frente a la actual crisis económica mundial, casi que se propone más de lo mismo, 
activar una economía incontrolable o un crecimiento indiscriminado.  En lugar de buscar modelos 
que posibiliten maximizar el buen vivir, la justicia social, la calidad ecológica, la gobernanza.  
 
El hecho es que estamos explotando intensamente nuestros recursos renovables, que tienen 
ritmos biológicos de evolución muchísimo más pausados que los económicos. Al paso en que 
estamos consumiendo las reservas de materias primas y minerales estratégicos, es posible que 
duren menos de una generación. Hay un sistema mundial de producción y consumo básicamente 
energívoro, que intensifica la combustión de carbón y petróleo, promueve la tala de bosques, el 
uso del agua, la destrucción de la biodiversidad, la artificialización de los ecosistemas, y que se 
resiste a cambiar algunos métodos quimioterapéuticos o sintéticos de explotación agrícola 
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derivados de la “revolución verde”. Continuamos homogenizando las prácticas productivas, 
simplificando el ambiente natural, deteriorando la diversidad genética, de las plantas y los 
animales.  Continuamos excluyendo al otro(a) diferente. Esa pulsión cultural carente de sabiduría 
es calificada naturalmente como “progreso”.  
 
Señalemos algo de la gravedad de los problemas ambientales vinculados con la ecología social. 
Pensemos sobre la disponibilidad y la distribución de agua para regadío. La agricultura es la 
actividad que consume un 70% del agua dulce del Planeta y se verá seriamente afectada por los 
imprevisibles cambios que se produzcan en el ambiente. Más de 1.200 millones de seres 
humanos no tienen acceso al agua potable. La demanda por agua está creciendo a una tasa que 
es tres veces mayor que la tasa de crecimiento demográfico. Las sequías, la desertificación y la 
salinización de los suelos privarían de agua potable a casi tres mil millones de personas, haciendo 
aumentar en centenares de  millones el número de los que ya pasan hambre en este mundo. El 
sistema hidráulico mundial está ya está sufriendo cambios, que obligan a crear nuevos modelos 
de gestión del recurso, implicando grandes esfuerzos de adaptación de los agricultores y nuevos 
estilos de agricultura, que garanticen principalmente la seguridad alimentaria de los pueblos.  
 
Creo que es la propia sociedad, dentro de ambientes de interaprendizaje y reflexión que puede 
construir su propio estilo de desarrollo. No es suficiente apostar que los daños ambientales y la 
pérdida de recursos naturales no renovables tendrán solución mediante ajustes técnicos 
específicos. Debemos, ante todo, repensar el desarrollo y humanizarlo, provocar un diálogo 
permanente entre los procesos tecno-económicos, los sociales, los políticos, los culturales, en 
armonía con lo ambiental. Creo que el enfoque territorial del desarrollo rural sustentable nos 
permite visualizar la interdependencia de sectores y dimensiones, pero también, la emergencia de 
una conciencia más elevada – de experiencias compartidas vividas -  traducidas en actitudes y 
conductas cuidadosas del ambiente. El enfoque territorial no se refiere solo a la mirada holística 
del proceso de desarrollo de una parcela de la ruralidad cuyas  fronteras vienen construidas por la 
identidad. Se apoya y crea sostenibilidad, solamente si desarrolla tejidos sociales que usan la 
comunicación recurrente como forma de auto-organización. De manera que pequeños actos, a 
favor del cuidado ambiental, y todos las racioemocionalidades que se puedan transmitir desde la 
comunicación, traducen energías, crean resonancias, cuyas derivaciones impactan en la 
gobernanza. Como veremos, ésta no genera frutos, sin aproximar emocionalmente a quien 
gobierna con quienes son gobernados. La gran mayoría de los problemas sociales y ambientales 
– siguiendo las lecciones de Maturana - tienen que ver con la negación del amor.  
 
En los mundos rurales de América Latina pueden encontrarse algunas respuestas variables a los 
problemas fundamentales que enfrenta la humanidad, como el   complejo proceso de agotamiento 
de los recursos naturales no renovables, la destrucción de la biodiversidad, el aprovechamiento 
insostenible de los recursos biológicos.  El desarrollo rural sustentable focalizado en territorios y 
trabajado desde una perspectiva intersectorial, debe apostar en una gestión social democrática y 
transparente, afirmada en la calidad del tejido social. La calidad de la acción institucional y de la 
administración pública depende de la calidad del entramado social, de la multiplicación de las 
interacciones que traducen amor social y cuidado ambiental.  
 
Afirmamos que el desarrollo sustentable de los territorios rurales tiene que ser multidimensional y 
multisectorial, y no solamente sectorial, formador de tejidos sociales densos y solidarios, capaz de 
promover procesos sostenibles de diversificación productiva, privilegiando la formación de 
capacidades, habilidades y destrezas, para que sea efectivamente incluyente, afectivo y ético.  
Los proyectos aislados de desarrollo rural no tienen mucho sentido; es perverso continuar con una 
“política” de “intervenciones” fragmentadas y programas desarticulados, formulados a espaldas 
del con-texto. Como si los mundos rurales estuvieran enmarcados en contextos estáticos y 
homogéneos. Cualquier modelo de desarrollo rural reducido a acciones sectoriales atomizadas se 
convierte, más temprano que tarde, en maldesarrollo que acarrean exclusiones y tragedias 
ambientales.  
 
La desarticulación de actores sociales e institucionales, las desconexiones, debilitan la posibilidad 
de crear complementariedades y decisiones compartidas. El propio proceso de desarrollo de la 
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sustentabilidad supone un incremento de la complejidad, que de por si rompe con el mecanicismo 
lineal del desarrollo, pero que adquiere cierta coherencia conductual en la multiplicación de las 
comunicaciones. Cualquier intervención estimular la entropía y provoca emergencias de carácter 
impredecible, haciendo que el territorio no perdure de la misma manera ni un solo instante. 
Emergen nuevas propiedades en el territorio al mismo tiempo que se conservan muchas de las 
anteriores. En la medida que aumentan las interacciones y se comparten visiones y proyectos, 
aumenta también la conciencia del colectivo. La gobernanza emerge de esa dinámica 
comunicativa, que crea percepciones y significados, enredando a la sociedad rural territorializada.  
Un autentico desarrollo rural sustentable con enfoque territorial nos obliga a construir puentes 
interdisciplinarios que se concreten en intervenciones intertemáticas definidas desde la cultura 
local, en función del potencial endógeno, partiendo de la participación social reflexiva, articulando 
programas, actores, instituciones, sectores, géneros, generaciones, provocando la emergencia de 
nuevos modelos de gestión social y la diversificación de las economías territoriales. Es así como 
se puede aportar significativamente a la gobernanza de los recursos naturales. Se requiere de 
sensibilidad y de creatividad para que ese cambio se produzca.  
 
Si se enfrenta a un proceso de uso insostenible de ciertos recursos naturales, la posibilidad de 
formular innovaciones y comportamientos sociales que resulten en prudencia y cuidado, solo 
puede devenir de decisiones políticas y acciones colectivas. La cuestión responde esencialmente 
al diseño de nuevos mecanismos institucionales que determinen como debe ocurrir el acceso y el 
uso de los recursos y como se distribuyen los beneficios. Somos desafiados a buscar nuevos 
mecanismos que nos permitan aproximarnos gradualmente a patrones ecológicos de producción  
y modelos de consumo modestos, ecológicamente humildes.    
 
El desarrollo rural territorial solicita la construcción de nuevas formas de escuchar y gestionar el 
interés común del conjunto de actores sociales e institucionales, concretado en una visión 
compartida de futuro, en un pacto social planificado. La gobernanza puede emerger de esa 
intencionalidad pero también de la dinámica de las redes sociales. La primera nos ofrece nuevas 
reglas de juego en el territorio con relación a uso de los recursos naturales, y la segunda esa 
proximidad que permite el consenso, esa creatividad que posibilita la alternativa, la capacidad de 
ajustarse al contexto cambiante. Lo que nos lleva a apoyar la construcción de ambientes de 
confianza, para el dialogo y el acuerdo, para la reflexión conjunta y el aprendizaje, que posibiliten 
la renovación de las instituciones.  
 
El reduccionismo programático típico de los programas de desarrollo rural interpretados como 
sinónimos de “combate a la pobreza rural” acotados a la ejecución de ciertos componentes, no 
logran provocar la auto-organización social. La emergencia de la auto-organización tiene también 
que ver con la calidad de las instituciones públicas y de la gestión social; con las relaciones 
público-privadas; el papel del liderazgo y las formas de acceso de la población a las esferas de 
decisión, principalmente. Esos nuevos patrones de orden – nuevas institucionalidades -  pueden 
desplegarse desde los ambientes de dialogo democrático y relaciones de cooperación recursivas. 
La  clave tal vez esté en la organización reticular de los mundos rurales, en la multiplicación de los 
contactos sociales, que posibilitan las “telepatías” (Steven Johnson, 2003), el intercambio de 
información que transmite una subjetividad de emociones compartidas, capaces de emitir 
resonancias.  
 
La cohesión social y la gobernanza son conceptos emparentados. Ambos se sostienen en redes, 
en arreglos comunicativos activos que posibiliten gestionar determinadas cuestiones, como las 
políticas relacionadas con el uso sustentable de los recursos naturales, de forma coordinada y 
participativa.   Fritjof Capra nos enseña que una “de las instituciones más importantes para la 
comprensión sistémica de la vida es el reconocimiento de que las redes son el patrón básico de la 
organización de los sistemas vivos”.1 Pensando en la dimensión social e institucional del 
desarrollo, la dinámica territorial también debe ser comprendida en función del concepto de  
redes, solo que los hilos articuladores, las texturas, son los relacionamientos, que se establecen 
                                                 
1 Fritjof Capra (2000), A Teia da Vida, Editora Cultrix, Brasil 
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mediante sistemas de comunicaciones. A semejanza de las redes biológicas, que trabajan para la 
auto-organización de los sistemas moleculares, las  redes sociales dependen de la comunicación. 
Si queremos construir estructuras emergentes desde la vinculación de programas sociales, 
nuevos arreglos o plataformas institucionales, nuevas formas de expresión y representación 
ciudadana, etc.,  debemos producir el entrelazamiento. 2  La gestión en red facilita la gobernanza 
al crear una nueva forma de política, asentadas en la articulación social. Un desarrollo rural 
redificado supera la visión mecanicista de cualquier modelo de gestión y, en especial, de las 
premisas del progreso lineal.   
 
Podemos imaginar la cohesión social como una red de comunicaciones, que incluye toda una 
dinámica de procesos, acciones, actuaciones, acuerdos, conductas, emociones, decisiones, que 
se arreglan y desarreglan constantemente. Si invertimos energía amorosa en ellas, es posible 
construir todo un sistema de relaciones marcadas por la solidaridad, modos de convivir que 
influyen las condiciones del vivir cotidiano de nosotros como sujetos. La sociedad real, sin 
embargo, no es como la imaginamos. Donde hay cohesión hay desunión, el acuerdo se vuelve 
desacuerdo y las emociones distintas al amor que articulan algunas otras relaciones sociales 
pueden llevarnos a la insensibilidad, la fragmentación. 
 
El enfoque territorial se concreta y produce la emergencia de un sistema de gestión en red. Ello 
supera la gestión convencional del Estado, la dispersión de recursos y fragmentación de acciones, 
la desarticulación de competencias, la separación de los sectores. El reto que tenemos consiste 
en dotar a los territorios de sistemas de gobernanza no solo de los recursos naturales, sino del 
proceso más amplio de desarrollo rural sustentable. El nudo más difícil de desatar, cuando se 
concreta el enfoque territorial, es llegar a construir acuerdos y vínculos de coordinación.  
 
No continuemos fragmentado la realidad. Por un lado la gobernanza de los recursos naturales, por 
otro lado la gobernanza de la seguridad alimentaria, y por otro de la innovación tecnológica. El 
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Director de Desarrollo Rural 












                                                 
2 “As redes promovem a interação entre as pessoas e as instituições, elas criam a perspectiva de que, na aproximação, muitos atores e 
agentes diferentes podem combinar suas experiências e gerar novos conhecimentos. A rede social e comunitária oferece a 
possibilidade de troca e apoio, do encontro de elementos comuns subjacentes que unifiquem as diferenças gerando uma nova energia 
capaz de reorientar o curso dos processos de mudança”. Carlos Julio Jara, Redes de Assistência Técnica para o co-envolvimento 
sustentável dos territórios rurais, IICA-SDT- Brasil, 2004. 
